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    ACTO ÚNICO


    Se abre el telón. El escenario es un desván. Una
habitación oscura, llena de cajas y muebles tapados con telas blancas. Todo
está en silencio cuando SARA entra por la derecha nerviosa. Es una niña de ojos
grandes y muy vivos. Lleva dos trenzas, una a cada lado de su cara. Recorre la
habitación buscando un escondite donde meterse.


    SARA: ¿Dónde me escondo? ¿Por aquí? No, este no
es un buen sitio. Aquí sí. Mucho mejor. (Se va a esconder pero está indecisa
y cambia de opinión) No, no, no, no. Buscaré otro lugar. (Por fin
encuentra un lugar que la convence) Este, ahora sí. Perfecto, aquí no me
encontrarán.  


    Se esconde tras unas cajas y espera. Hay un silencio
incómodo.


    SARA: (Sacando un libro antiguo, grande y
llamativo de su trasero) ¿Qué es esto? ¡Qué  molesto! ¡Cómo se clavan estos
picos! 


    SARA aparta el libro y hay un nuevo silencio.


    RODRI: (A lo lejos se oye su voz) ...998,
999 y 1000. ¡Ya voy!


    SARA: (Aburrida de esperar coge el libro. Le
da algunas vueltas y lo abre) ¡A ver qué es esto!


    Se ilumina la sala. Bajan unos estandartes de vivos
colores en el fondo del escenario y suenan trompetas medievales. Aparece por la
izquierda un SOLDADO del Rey que da tres fuertes golpes en el suelo con una
lanza. SARA, que continúa en su escondite, se asusta y se tapa los ojos con las
manos mirando entre los dedos. Guarda silencio.  


    SOLDADO: (Con voz muy fuerte y solemne) Se
dispone a entrar el Rey Pauloberto III, rey de los turunios y los suavinos,
conquistador de las tierras del norte y humilde precursor de las leyes III y IV
contra la tala indiscriminada de árboles. Dueño y señor del castillo del frío
hielo en el norte y de las torres de arena en el oeste, con bonitas vistas al
mar, por cierto.


    Entra el REY mientras SARA sigue asustada en su
escondite.


    REY: (Nervioso) ¡Qué contratiempo! No sé
qué va a pasar con la fiesta. Los músicos ¿Dónde están? ¡Qué contratiempo! ¡Qué
contratiempo! Los invitados a punto de llegar y no hay música ¿Dónde estarán
estos músicos de pacotilla? ¡Qué contratiempo! ¡Qué contratiempo! (Grita)
¡Soldado! Llama inmediatamente a mi fiel bufón.


    SOLDADO: Enseguida majestad.


    REY: Al menos algo hará. Que cuente algunos
chistes, que se marque un bailecito, que cante algo… ¡Qué contratiempo! ¡Qué
contratiempo!


    El SOLDADO sale del escenario. Estando fuera, el BUFÓN
y el SOLDADO discuten. Solo se oyen sus voces.


    BUFÓN: No puede ser. Que es mi hora libre.


    SOLDADO: Debes ir inmediatamente, el rey te
llama. Tiene una crisis de carácter social.


    BUFÓN: Pero que estoy merendando ¿Me quieres
dejar?


    SOLDADO: ¡He dicho que salgas ahora mismo!


    BUFÓN: ¡Que no quiero! ¡Que no!


    Entra el BUFÓN a trompicones, empujado por el
SOLDADO. Al aparecer frente al REY disimula y hace algunas piruetas y da
saltos. Va seguido del SOLDADO que se vuelve a colocar en su sitio de guardia.


    BUFÓN: Aquí estoy Majestad,



    para servirle a usted 


    y a cualquiera que sienta 


    frío en el corazón. 


    Con un soplido 


    y una canción 


    llevaré una brisa cálida 


    y entrará en calor. 


    (Lleva unos papelillos en la
mano. Se acerca al rey, sopla y los papeles vuelan por encima del monarca)


    REY: Déjate de rollos y de truquitos, hazme el
favor. Tenemos una crisis importante. Los invitados de la fiesta van a llegar y
no tenemos músicos ¿Cómo vamos a celebrar un baile real sin música? Solo tú 
puedes arreglarlo, tienes que pensar una solución.


    BUFÓN: ¿Yo? Pero si yo soy un simple bufón,
aventurero de las palabras y de los juegos. Además no tengo ni dos años de
experiencia. Ni siquiera tengo contrato indefinido.


    REY: Pero te sabrás alguna canción, algún baile o
algo. ¡Lo que sea!


    BUFÓN: Sí, me sé un truco de magia.


    REY: ¿Cuál?


    BUFÓN: (Con voz interesante) El famoso
truco de la desaparición del bufón.


    REY: Venga, vale. Enséñamelo, que me tienes en
ascuas.


    BUFÓN: Muy bien, de acuerdo. Póngase ahí para que
lo vea mejor. (Señalando al público) Y ahora fíjese en el espejo.


    El BUFÓN se pone un paso más atrás que el REY aunque
un poco desplazado a su derecha.


    BUFÓN: Ahora estoy.


    De un salto se esconde a la espalda del REY.


    BUFÓN: Ahora no estoy.


    El BUFÓN lo repite un par de veces y el REY le mira
de reojo frunciendo el ceño.


    REY: (Enfadado) ¿Pero qué clase de truco
simplón y ridículo es este? 


    BUFÓN: Es que, ¿no le ha gustado?


    REY: ¡Qué contratiempo! ¡Qué contratiempo! Nada
que hacer, es mi ruina. Mis invitados se reirán de mí. Estoy acabado como
gobernante.


    BUFÓN: Bueno, también me sé un poema.


    REY: ¿Un poema? ¿Qué clase de poema?


    BUFÓN: Un poema estupendo, que tuvo gran éxito en
su día.


    REY: Recítalo, recítalo y comprobemos si tiene
alguna utilidad.


    BUFÓN: En las salas de
palacio


    una vaca se coló.


    Las doncellas asustadas


    corrían endemoniadas.


    Un caballero valiente,


    con armadura y espada,


    se dirigió hacia la vaca


    que le pegó una patada.


    Todavía están buscando


    por las lámparas del techo


    las piezas de su armadura


    pues todo quedó desecho.


    Por suerte había un bufón


    en esa corte de locos


    que sabía una canción 


    que seguro sabéis todos.


                            


    Suena la música y el BUFÓN empieza a cantar la famosa
canción de la vaca lechera. El REY baila contento. También se mueve el SOLDADO
intentando no perder su postura aunque se le van los pies. Después de un rato
de canción, SARA se levanta para ver el espectáculo pero es descubierta por el
REY. Se para la música.


    REY: ¿Quién eres tú? ¿Quién eres? Seguro que es
una espía que quiere acabar con nuestra fiesta… Hay tantos reyes que me tienen
envidia. (A su SOLDADO) ¡Prendedla rápido!


    El SOLDADO se dirige hacia SARA. La niña deja el
libro abierto sobre las cajas que habían sido su escondite. Empieza una
persecución por la sala.


    SARA: Yo no soy ninguna espía. Yo solo estaba
jugando al escondite cuando se me ha clavado el pico de ese libro.


    REY: ¡Qué bien entrenados están estos espías!
Tienen respuesta para todo.


    SARA: Pero si es verdad. Yo he cogido el libro,
lo he abierto y habéis aparecido vosotros. 


    REY: No hay duda de que están bien entrenados
estos espías. (A su SOLDADO) ¿A qué esperas para cogerla?


    SOLDADO: Enseguida majestad. Es que es muy
escurridiza. (A SARA, que sigue escabulléndose de su perseguidor) Ven
aquí espía de pacotilla.


    REY: Lo que me faltaba para estropear la fiesta.
Un grave problema de espionaje.


    SARA: ¡Que yo no soy una espía!


    REY: A mí no me intentes engañar, jovencita, que
a mí no se me escapa ni una.


    BUFÓN: Este es un tema estupendo para mi próximo
poema.


    SOLDADO: (A SARA) Ven aquí de una vez, no
me hagas perseguirte que va a ser peor.


    BUFÓN: En una tarde de julio,


    con sol pero algo de viento,


    el Rey preocupado estaba...


    REY: ¡Qué contratiempo!¡Qué contratiempo!


    BUFÓN: Los músicos no llegaban,


    el bufón no entretenía


    y un soldado que gritaba


    SOLDADO: ¡No te me escapes espía!


     BUFÓN: ¿Cómo acabará esta historia?


    ¿Qué cosas sucederán?


    SARA: ¡Ya lo tengo! si cierro el libro.


     todos se marcharán.


    SARA se acerca corriendo al libro que aún se
encuentra abierto y lo cierra. Con el golpe sale flotando una gran cantidad de
polvo.  El REY, el BUFÓN y el SOLDADO salen por donde han entrado caminando
hacia atrás, imitando la cámara rápida.


    REY: ¡Prended al espía! 


    BUFÓN: Tengo una vaca lechera.


    REY: ¡Qué contratiempo!


    SOLDADO: El Rey Pauloberto III (Da tres golpes
y se va)


    Suenan nuevamente las trompetas medievales mientras
se recogen los estandartes. Se oscurece la sala. SARA se queda sola mirando el
libro.


     


    RODRI: (Se oye su voz desde lejos) ¡Por Sara,
que está en el desván, de pié, con un extraño libro en la mano!


    SARA continúa inmóvil mirando el libro. Entra su
hermano RODRI, un niño un poco más mayor que ella.


    RODRI: ¿Sara? ¡Sara! ¿Qué haces?


    SARA no se mueve y RODRI camina alrededor de ella.


    RODRI: ¿Se puede saber que haces? Me estás
asustando Sara. Si tiene algo que ver con el libro que tienes en la mano ya
vale con la bromita. ¡Déjamelo! 


    RODRI le quita el libro de las manos y SARA
reacciona.


    SARA: ¡Ten cuidado! Es muy peligroso. Un guardia
armado ha estado a punto de cogerme, me quería encarcelar porque decía que yo
era una espía entrenada, y quería celebrar un baile y un bufón cantaba “La vaca
lechera” y el Rey estaba enfadado por que no tenía músicos y…


    RODRI: ¡Sara! ¡Sara! Calla por favor. Cállate que
me vuelves loco.


    SARA se calla pero mira al libro con temor.


    RODRI: Este libro no puede ser peligroso porque
es viejo y está en el desván olvidado y lleno de polvo. Si fuera peligroso papá
y mamá lo tendrían guardado con llave. Y además… ¿Desde cuando un libro va a
ser peligroso? Los libros antiguos suelen ser aburridos, pero no peligrosos.


    SARA: No sabes lo que dices, tú no has visto lo
que yo he visto.


    RODRI: No creo que sea para tanto. A ver, a ver…
qué es esto tan peligroso.


    SARA: ¡No lo abras! ¡No lo abras!


    RODRI abre el libro sin hacer caso a su hermana. Se
oye una música de tambores indios y se ilumina con fuerza la sala. SARA tira de
su hermano llevándole hacia su escondite. RODRI se coloca el libro abierto bajo
el brazo y va tras su hermana para esconderse. 


    Salen cuatro INDIOS con plumas en la cabeza, arcos y
flechas. Caminan sigilosos, siguiendo las huellas de algún animal. INDIO 1 va
en cabeza,  INDIO 2 le imita, INDIO 3 sigue burlonamente todos sus movimientos
y el INDIO 4 va retrasado despreocupado, pasota. INDIO 1 se agacha y se acerca
al suelo.


    INDIO 1: ¡Conejo! ¡Conejito!


    Se levanta de nuevo y busca otro lugar. INDIO 2 le
imita.


    INDIO 2: ¡Conejo! ¡Conejito!


    INDIO 3: (Les imita haciendo una burla)
¡Conejo! ¡Conejito!


    INDIO 4 va tras ellos pero totalmente despreocupado
de lo que hacen.


    INDIO 1: (Repitiendo la operación) ¡Conejo!
¡Conejito! (Se incorpora y mira a su compañero, el INDIO 2) Conejo,
conejito no estar porque tú hacer demasiado ruido.


    INDIO 2: Mis pisadas ser como el caer de una
pluma. (Mira a INDIO 3) La culpa ser de él que ser muy ruidoso.


    INDIO 3: Mis pies no hacer ruido porque se mueven
con el viento como las nubes. (Mira a INDIO 4) La culpa debe ser de él.


    El INDIO 4 no se entera de que le culpan a él y
continúa caminando despreocupado


    INDIO 3: (Dirigiéndose a INDIO 4) Por
donde tú pasar no crecer la hierba. Tus pies no ser como plumas, no ser como
nubes, no ser como hojas mecidas por el viento, no ser como briznas de hierba
movidas por la brisa de verano...


    INDIO 1 y 2: Pero vale ya. No ver que no hacer
caso.


    INDIO 4: ¡Eh! Mirad, un conejo, conejito.


    El INDIO 1 apunta con el arco y dispara francamente
mal.


    INDIO 3: Tú ser malo disparando a conejo,
conejito. No dar ni una. 


    INDIO 4: ¡Eh! Mirad. Otro conejo, conejito.


    El INDIO 2 apunta con el arco y dispara también
francamente mal.


    INDIO 3: Tú también ser malo disparando a conejo,
conejito. Como sigamos así nos echan de la tribu. 


    INDIO 4: ¡Eh! Mirad, un tercer conejo, conejito.
¿O será el mismo de antes?


    INDIO 3: Este me toca a mí. Yo donde poner el ojo
poner la flecha… Observad, observad, veréis como digo la verdad.


    Lanza y, por supuesto, la flecha sale floja y con
mala dirección. El  INDIO 1 y el 2 se burlan de él. El INDIO 4 sigue a lo suyo.


    INDIO 1: Se ve que tú ser buen cazador.


    INDIO 2: Sí, sí, ser buen cazador.


    INDIO 1: Ser experto cazando conejo, conejito.


    INDIO 2: Se ve, se ve.


    INDIO 1: Donde poner el ojo poner la flecha.


    INDIO 2: Sí y casi darse en un pie. 


    Los INDIOS 1 y 2 se ríen. 


    INDIO 3: Vosotros ser muy graciosos, ja, ja. Pero
nosotros seguir sin tener conejo, conejito para cenar. Debemos realizar el
baile para llamar a la caza. Puede que así nosotros conseguir alimento conejo,
conejito.


    Suena música india. Muy rítmica, con resonar de
tambores y voces de brujos y chamanes. Los indios danzan, aunque el INDIO 4
danza a impulsos. Después de un rato de música, este, se para y observa el
escondite de los niños. La música termina.


    INDIO 4: (Señalando a SARA y A RODRI) ¡Eh!
Mirad, un cuarto conejo, conejito. ¡Anda! Y también un quinto conejo conejito.


    Los demás indios miran hacia allá y descubren a RODRI
y a SARA que asomaban las cabezas desde su escondite.


    INDIO 2: (A INDIO 1) Aprovecha que no se
mueven y dispara.


    INDIO 1: Mejor disparar tú. Pareces mejor tirador
que yo.


    INDIO 2: (A INDIO 3) Disparar tú y si no
dar, por lo menos nosotros reír.


    Los INDIOS 1 y 2 se ríen.


    INDIO 3: Muy graciosos. (Señalando a INDIO 4) ¿Por
qué no dispara él?


    INDIO 4: (Coloca la  flecha con calma, tensa
la cuerda y apunta a RODRI) Yo ya estar casi preparado, ya estar casi. Yo
ya casi cazar conejo conejito. Ya casi disparar conejo conejito.


    RODRI: (Sale de su escondite con el libro
abierto bajo el brazo) ¡Qué no! Que soy un niño ¡Socorro! ¡Sara! ¡Sara!
¡Qué me quiere cazar como a una perdiz!


    SARA: (Saliendo del escondite) ¡Dejad en
paz a mi hermano!


    INDIO 2: ¿Pero qué clase de conejo conejito ser
este? 


    INDIO 1: Toda la vida cazando y tú no saber que
ser liebre parda de las praderas. Se ve claramente en su forma de saltar.  


    SARA: Nosotros no somos ninguna liebre parda de
esas.


    INDIO 2: Si ser liebre, entonces, ¿por qué hablar?
Que yo sepa, los conejos conejitos y las liebres pardas de las praderas no
hablan.


    SARA: Pero si nosotros no…


    INDIO 3: ¡Basta de charlas! Sean lo que sean
nosotros coger prisioneros y llevar a la tribu. Seguro  que ellos agradecer. Si
nosotros no poder comer para algo servirán.


    INDIO 4: (Mientras sigue apuntando con el arco
a los niños) Entonces no disparar a conejo conejito. Yo ya estar preparado
hace un rato.


    INDIO 1: No, no. Tú esperar. Ser posible ellos
servir como ayuda para la tribu. Pueden montar las tiendas o cepillar a los
caballos. Esas cosas que nos tocan siempre a nosotros.


    INDIOS 2 y 3: Andando. Venid con nosotros o
quedad aquí atravesados por una de nuestras flechas.


    RODRI: No, no podemos irnos.


    SARA: Nuestros padres no nos dejan salir.


    El INDIO 2 y el INDIO 3 se vuelven más amenazantes.


    INDIO 1: Vamos, o atravesar de un flechazo.


    RODRI: No, por favor. 


    INDIO 2: Esperar. ¿Qué es ese extraño objeto que
tienes en las manos?


    RODRI: ¿Esto?


    INDIO 2: ¡Ah! Ser objeto mágico ¿verdad?


    RODRI: No, solo es un libro.


    SARA: (Habla en voz baja a su hermano) Sí,
Rodri. Sí que es mágico y si lo cierras los indios se irán. Vamos, cierra el
libro rápido, rápido. Es la única salida que tenemos. 


    RODRI: Pero…


    SARA: Ciérralo, ciérralo.


    RODRI: De acuerdo. 


    Cierra el libro. Suenan tambores y los INDIOS se
marchan por donde llegaron.


    TODOS LOS INDIOS: Conejo, conejito. Conejo,
conejito. Conejo, conejito.


    Se oscurece la sala. Los hermanos se quedan mirando
el libro y resoplando por lo que les podía haber pasado. RODRI se mantiene en
la misma postura mientras su hermana habla.


    SARA: Esto es de locos. A mí casi me encarcelan
por espía y a ti casi te atraviesan con una flecha. Este libro es muy
peligroso. Debería estar guardado bajo llave.


    RODRI: (Sin moverse) ¿Podrías cogerme el
libro y dejarlo por ahí?


    SARA: ¿ Y por qué no lo dejas tú?


    RODRI: Es que me da miedo moverme.


    SARA: Pues antes no me hiciste ni caso. Te avisé
y tú ni caso ¡Cazurro! Mira la que has liado.


    RODRI: ¡Qué bárbara! En un momento tan delicado y
tú haciendo leña del árbol caído.


    SARA: Está bien, voy a buscar un sitio donde
guardarlo.


    Tiempo de silencio. SARA se aleja de RODRI y busca
entre las cajas. Por la derecha entra BELÉN jugando con un videojuego. Es la
tercera hermana, melliza de RODRI, aunque intenta parecer mayor, no le
interesan tanto los juegos infantiles. 


    BELÉN: Pero Rodri, hijo. ¿Qué te pasa? Estás más
raro. Parece que te hubiera dado un telele. Venía a deciros que he batido
record de puntos en la tercera pantalla matando 14500 elfos sanguinarios. Tu
insuperable record ha sido superado por tu hermanita. Un fuerte aplauso para
ella. (Imitando al público) ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bien! ¡Bien! (Vuelve
otra vez a recuperar su voz) Gracias, gracias.


    BELÉN se acerca a su hermano y lo mira. Camina a su
alrededor, observándole, aunque mira de vez en cuando la pantalla de su
dispositivo y continúa pulsando con el dedo sobre la pantalla.


    BELÉN: ¿A qué jugáis? A las estatuas ¿No estabais
jugando al escondite?


    Vuelve a dar otra vuelta alrededor de él.


    BELÉN: Pues sí, pues sí. ¡Qué es aburrido este
juego!


    RODRI: No te acerques Belén. Retírate un poco.  


    BELÉN: ¿Qué tienes en las manos Rodri? A ver,
déjame verlo.


    BELÉN se guarda el dispositivo electrónico en el
bolsillo y se dispone a quitarle el libro a RODRI de las manos.


    SARA y RODRI: ¡¡BELÉN, NO!!


    BELÉN: ¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¡Qué susto me habéis
dado! Por favor, qué gente. Ten hermanos para esto. Ahora os partiréis de risa
a mi costa.


    SARA: Perdona Belén, no te asustes, pero es que
el libro que tiene Rodri en las manos es muy peligroso.


    BELÉN: (Burlona) Sí, ya, ya. ¡Oh! Madre
mía. Ya lo veo. Desprende rayos laser y, si lo miras, te quedas ciego durante
unos segundos. ¡Qué horror! ¡Qué peligroso!


    RODRI: No bromees Belén. Yo tampoco lo creía y
casi acabo atravesado por una flecha.


    BELÉN: Bueno, bueno. No será para tanto. También
me dijiste que en el juego habías conseguido 140.000 puntos y luego era
mentira.


    RODRI: Esto es muy serio, no es un juego, es
real. Cuando el libro se abre aparece gente muy rara, con ganas de cazar.


    SARA: Y de bailar.


    BELÉN:  ¿Y qué tiene de malo bailar? (Empieza
a moverse al ritmo) Un, dos, tres. Un, dos, tres. Mira como bailo y
vosotros ahí como niños pequeños ¡Qué miedo! ¡Qué miedo! (Da algunas vueltas
y al pasar junto a RODRI le quita el libro de las manos) ¡Déjame el libro
que lo vea!


    RODRI: ¡No!


     


    Mientras baila abre el libro. Se ilumina la sala y se
oye música con aires africanos. Salen BAILARINES con trajes de alguna tribu de
África y comienzan una danza tribal. SARA y RODRI se esconden asustados. BELÉN
no se entera de lo que está ocurriendo porque el baile se desarrolla detrás de
ella. Termina la música sin que BELÉN se haya enterado de nada. Se oscurece de
nuevo el escenario.


    BELÉN: Ya veis, no ha pasado nada. Os creías que
me ibais a tomar el pelo y yo me lo iba a creer. Je, je. (Mira a  su
alrededor y no ve a sus hermanos) Y ahora, ¿dónde os habéis metido?


    SARA: (Saliendo de su escondite) Pero es
que, ¿no te has enterado de nada?


    BELÉN: No sigas con la broma que no me lo creo.


    RODRI: (Sale también de donde está escondido)
¿Cómo es posible? No se ha enterado de nada.


    BELÉN: Y siguen con la bromita. ¡Qué pesados! Voy
a tener que abrirlo otra vez para que me dejen en paz.


    SARA y RODRI: ¡Nooo!


    SARA: La otra vez has tenido suerte pero no
deberías arriesgarte más. ¡Cómo salga el de la lanza!


    RODRI: O los de las flechas.


    BELÉN: Es que, ¿no te cansas de seguir con la
broma?


    RODRI: ¡Qué no es broma!


    BELÉN: Está bien, vamos a comprobarlo. (Abriendo
el libro) Abriremos por aquí a ver qué sale.


    BELÉN se coloca en la parte delantera del escenario y
se sienta a leer. Se ilumina la SALA. Se oye el sonido de la selva en una isla
desierta. SARA y RODRI vuelven a esconderse corriendo. Salen los PIRATAS AZUL, ROJO
 y NEGRO.


    PIRATA AZUL: Por aquí, seguidme.


    PIRATA ROJO: Vamos, rápido. Es por aquí.


    PIRATA NEGRO: (Lleva un mapa en la mano) 
No estoy seguro, no estoy seguro. Este mapa no está claro. Aquí falla algo.


    PIRATA ROJO: (Se da la vuelta y le quita el
mapa de las manos) Déjame ver, yo he visto muchos mapas del tesoro. Tengo
una larga experiencia como pirata. (Observa el mapa) Vamos a ver…
Setenta pasos dirección norte, girar hacia el oeste en el gran árbol seco y dar
40 pasos.


    PIRATA AZUL: Sí, eso ya lo hemos hecho.


    PIRATA ROJO: Después bajar el barranco y cruzar
el río…


    PIRATA AZUL: También lo hemos hecho.


    PIRATA NEGRO: No me convence.


    PIRATA ROJO: Cruzar el bosquecillo y girar hacia
el este en la roca de la calavera…


    PIRATA AZUL: Eso también lo hemos hecho.


    PIRATA NEGRO: No estoy seguro.


    PIRATA ROJO: Después, otros 40 pasos para dirigirnos
hacia... ¡Vamos, hacía el sur!


    PIRATA AZUL: Eso es. ¡Hacia el sur!


    PIRATA NEGRO: Esto no está claro.


    Los PIRATAS AZUL y ROJO se dirigen hacia el fondo del
escenario.


    PIRATA NEGRO: ¡Eh! ¿Dónde vais? ¡Hacia ese sur no!
¡Hacia el otro sur!


    Los PIRATAS dan media vuelta y cruzan en diagonal el
escenario.


    PIRATA AZUL, ROJO y NEGRO: Un paso, dos pasos,
tres pasos, cuatro pasos, cinco pasos, seis pasos, siete pasos, ocho pasos,
nueve pasos y...  diez pasos. ¡Aquí es!


    PIRATA NEGRO: No estoy seguro.


    PIRATA ROJO: ¡A cavar!


    Los tres se quedan mirando el suelo y ninguno
empieza. Se hace un silencio incómodo durante algunos segundos. Se miran unos a
otros en silencio.


    PIRATA AZUL: ¿Y las palas? ¿Quién las ha traído?


    PIRATA ROJO: ¿No las tenías que traer tú?


    PIRATA AZUL: ¡Por las barbas de Barbaroja! Si
quedamos en que las traerías tú.


    PIRATA ROJO: De eso nada, la última vez me tocó a
mí. También me tocó cavar y luego no encontramos nada.


    PIRATA NEGRO: Nos va a dar igual. No creo que sea
aquí el lugar donde hay que cavar.


    PIRATA AZUL: ¿Cómo que no? El mapa está muy
claro. Mira.


    Los PIRATAS discuten, observando el mapa y señalando
en diferentes direcciones. RODRI estornuda estrepitosamente.


    PIRATA ROJO: ¡Eh! Un momento. ¿No habéis oído
algo?


    PIRATA NEGRO: Sí, un ruido entre los árboles. (Sacando
la espada) Habrá que cortar alguna cabeza si alguien nos ha seguido.


    PIRATA AZUL y ROJO sacan su espada y siguen a PIRATA NEGRO
que se acerca al escondite de SARA y RODRI y coge a RODRI de la oreja,
sacándolo de su escondite.


    RODRI: ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!


    PIRATA NEGRO: ¡Sal de ahí, rufián! Nos estabas
siguiendo, ¿verdad? Quieres quitarnos el tesoro. Serás pícaro sin sentimientos.
Con la cantidad de personas a las que hemos tenido que engañar, robar, mentir y
secuestrar para llegar hasta aquí y tú nos quieres quitar nuestro botín. ¡Qué
cruel eres! (Llora de forma exagerada y suelta la oreja de RODRI) 


    PIRATA AZUL: (Cogiendo a RODRI del brazo)
Ven aquí, desalmado sin corazón.


    PIRATA ROJO: (Consolando a PIRATA NEGRO)
No pasa nada, no te preocupes.


    El PIRATA NEGRO, al levantar la cabeza, descubre a
SARA y la saca de su escondite también de la oreja.


    SARA: ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!


    PIRATA NEGRO: ¡Aha! Otro polizón. Esto está lleno
de traidores.


    SARA: No, yo no... Está confundido.


    PIRATA NEGRO suelta la oreja de SARA y PIRATA ROJO la
agarra por el brazo.


    PIRATA NEGRO: Maldito el día en que me hice
pirata. Uno intentando ser honrado en sus robos y capturas y no le dejan en
paz. Siempre hay alguien poniendo la zancadilla. Así, no queda más remedio que
ser malo. Os convertiremos en alimento para tiburones.


    RODRI: No, por favor, que no hemos hecho nada. 


    SARA: ¡Belén, socorro! Cierra el libro.


    BELÉN que continuaba tranquilamente sentada reacciona.


    BELÉN: ¡Aquí pone Belén! ¡Qué libro más raro!


    RODRI: Belén, cierra el libro, que nos matan.


    BELÉN: Recórcholis, es como si lo oyera.


    BELÉN se da la vuelta.


    BELÉN: Repámpanos, es como si lo viera. Pero...
si son mis hermanos. ¡Hermanos, hermanitos! ¡Voy a ayudaros!


    SARA: (Mientras forcejea con el pirata que le
sujeta el brazo) Belén, tú solo cierra el libro, por favor.


    BELÉN: ¿El libro? ¿Cerrarlo?


    RODRI: (Forcejeando con su captor) Ciérralo
Belén, rápido.


    PIRATA NEGRO: (Descubre a Belén y se dirige
hacia ella con la espada en alto) ¿Cómo? Un tercer ladronzuelo. Verás la
que te espera.


    BELÉN: (Asustada se levanta) De acuerdo,
ya lo cierro.


    El PIRATA NEGRO se acerca de forma amenazante a
BELÉN. Recorren el escenario de un lado a otro y, por fin, a vista del público cierra
el libro. Los piratas se van por donde han venido. Se ahogan los sonidos de la
selva hasta apagarse. Se oscurece el escenario. 


    RODRI: ¿Ves? Te los dijimos.


    SARA: Y tú no nos creías.


    BELÉN: Ya, ya. Teníais razón. (Se hace la
interesante) Aunque no creo que haya sido tan peligroso como vosotros
decíais. La verdad es que yo me he divertido.


    SARA: Claro, porque a ti no te han querido tirar
a los tiburones.


    RODRI: Ni cazarte a flechazos.


    SARA: Ni meterte en un calabozo por espía.


    BELÉN: Pero... ¿Vosotros no os dais cuenta de lo
que podrías hacer con este libro?


    SARA: ¿De qué hablas?


    BELÉN: ¡Recorcholis! Es mucho mejor que los
videojuegos.


    RODRI: No te entiendo, Belén. Yo lo único que
haría con este libro es echarlo a la chimenea. 


    BELÉN: Pues está bien claro. Se acabaron los
momentos de aburrimiento. Cuando no sepamos que hacer lo abrimos y... ¡A vivir
aventuras!


    RODRI: ¿Y qué pasa cuando la cosa se pone fea?


    BELÉN: Pues muy fácil, lo cierras y ya está.


    SARA: Bueno, bien pensado no es mala idea.


    BELÉN: Claro que no. ¡Es estupenda! Una aventura
tras otra, bailar con un príncipe, ser rescatada de las garras del dragón...


    RODRI: Y salir chamuscado por su aliento
abrasador.


    SARA: Navegar por los siete mares, conocer países
lejanos...


    RODRI: Y ser abandonado en una isla desierta y
sin chuches.


    BELÉN: Seguir los pasos del mapa del tesoro y
cantar canciones de piratas en las noches de luna llena.


    RODRI: Y ser capturado por una tribu de
caníbales.


    SARA: ¡Qué pesado! ¿No me digas que no te
gustaría cabalgar por las praderas en busca de bisontes con tus amigos los
indios?


    RODRI: No son mis amigos... aunque, si mantienen
las flechas guardadas, me lo pensaría.


    BELÉN: ¡Sí señor! ¡Es estupendo!  Vamos a abrirlo
a ver que sale ahora.


    RODRI: Pero espérate a que nos escondamos, no
vaya a ser...


    SARA: Rodri tiene razón. (Señalando a su
escondite) Pongámonos allí.


    Los tres niños se esconden. 


    BELÉN: ¡Mundo mágico, allá vamos!


    Abren el libro. Se ilumina la sala y suena música de
despedida. Todos los personajes van saliendo y saludan al público. Se cierra
telón. Fin
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